CASOS DE 1A

CASO 1 (1A)
Alumno de 33 años, con estudios de FP2, tímido y con dificultad de relacionarse con los alumnos de su edad, siendo más fácil esta comunicación con los compañeros más mayores. Hay que decir que empezó el curso más tarde.

Aspectos positivos: 

Buena persona, tranquilo y trabajador, sobre todo al principio de curso. Ha ido realizando todos los trabajos  que se le han exigido. Buena asistencia y mucho interés.

Aspectos negativos:

Enorme falta de memoria y dificultad en la comprensión de las explicaciones de clase. Siempre pedía una segunda o tercera explicación cuando los demás tenían suficiente.

Problemas para memorizar léxico, funciones gramaticales o contenidos dados durante la semana o el día anterior.

Poca autonomía de aprendizaje. Siempre requería la ayuda del profesor, no la de sus compañeros.

Ha buscado excusas tales como: “he empezado más tarde”,  “me despisto mucho”, “me cuesta mucho hablar”, cuando se le han recomendado estrategias para memorizar.

CASO 2 (1A)
Alumna de 19 años.

Aspectos positivos:

Muy agradable al relacionarse con otras personas.

Aspectos negativos:

Sus experiencias anteriores al estudiar un idioma (euskara, inglés) han sido muy negativas. Ella las considera fracasos.

El euskara le da miedo. No se considera capaz de aprenderlo. Su comunicación no verbal, su forma de sentarse, indica que está a la defensiva, que tiene un escudo o barrera delante.

Ella comenta que se le dan muy mal los idiomas, que es muy insegura y que se pone muy nerviosa en exámenes tales como el carnet de conducir.

Le falta confianza en sí misma. Dice que está llena de complejos.

No sabe desarrollar su autonomía personal a la hora de ir aprendiendo vocabulario, estructuras, etc.

CASO 3 (1A)
Alumna de 43 años. Dato a tener encuenta: zurda.

Aspectos positivos:

Buena asistencia a clase. Trabaja en casa. Muy activa en clase. Trae dudas o preguntas de casa. Responde bien en la dinámica de clase. Va asimilando los contenidos.

Aspectos negativos:

En la producción oral y escrita lleva a cabo un discurso torpe, continuamente interrumpido debido a su indecisión al tener que elegir entre una forma u otra. 

En la producción oral eso provoca en el oyente incomodidad y dificultad para seguir el discurso.

Sus textos escritos son muy desordenados, difíciles de leer por su mala letra y sus borrones.

CASOS DE B1
CASO 1 (B1)
CARACTERÍSTICAS:

· Buena asistencia

· Cumple con los trabajos de clase (tareas en casa, redacciones…)

· Intenta ejercer un liderazgo negativo en el grupo, es decir, lleva la voz cantante en las críticas a profesores que han pasado por su grupo. También intenta restar valor a las actividades propuestas por el profesor/a.

· Un lenguaje gestual o corporal negativo, incluso un poco agresivo.

· Se niega sistemáticamente a realizar actividades de expresión oral, tanto en grupo grande, pequeño como de forma individual.

· Todos los esfuerzos realizados por parte del profesor/a para mejorar su actitud en todos los ámbitos, han caído en saco roto.

CASO 2 (B1)
CARACTERÍSTICAS:
· Buena asistencia.

· Cumple con los trabajos de clase (tareas en casa, redacciones…)

· Persona simpática y bien integrada en el grupo.

· Pocas y malas estrategias de aprendizaje y todas ellas basadas en el contenido gramatical.

· Estrategias de comunicación prácticamente inexistentes.

CASO 3 (B1)
CARACTERÍSTICAS:

· Asistencia regular.

· Cumple con los trabajos de clase (Tareas en casa, redacciones…)

· Trabaja muy a gusto la gramática.

· Considera que todo lo que no sea trabajar los contenidos gramaticales es una pérdida de tiempo.

· No se relaciona con el resto de los compañeros/as y esto supone una dificultad para el trabajo grupal.

MAILA B2

CASO 1: Alumno filtro (B2)
Dificultades: Alumno que tiene que controlar todo. Todo tiene que pasar por un doble filtro: el de la traducción palabra por palabra y el de norma gramatical que corresponda. Esto le afecta tanto en el input como en el output. Como consecuencia produce un euskara ortopédico, artificial e incorrecto, además de tener grandes dificultades para la correcta comprensión de textos escritos y orales.

Valores positivos: No le faltan ni ganas de aprender, ni ganas de trabajar. De hecho tiene muy buena asistencia y cumple con todas las tareas. No tiene problemas para relacionarse con los compañeros.

Problema del profesor: Dificultad para convencerle de que las estrategias que utiliza no son las adecuadas y orientarle hacia otras nuevas.

CASO 2: Alumno caótico (B2)
Dificultades: Acumulación caótica de toda la información recibida durante su proceso de aprendizaje. Da más importancia al conocimiento y razonamiento de las estructuras gramaticales que a la utilización y práctica real de la lengua. Esto le afecta en que no es capaz de producir textos y enunciados (orales y escritos) coherentes, correctos e, incluso, inteligibles. Tampoco es capaz de comprender bien y en un tiempo adecuado. Además carece de capacidad de análisis autocrítico: ni ve, ni admite, ni asume que nadie se lo haga ver, ni los compañeros, ni el profesor. Quiere todo y ya.

Valores positivos: Participa en clase de forma activa, aunque de forma selectiva.

Problema del profesor: Imposibilidad de abrirle los ojos, de hacerle ver que las cosas se hacen paso a paso.

CASO 3 (B2): Alumno perfeccionista
Dificultades: Necesita controlar toda la información para conseguir la perfección, para demostrarse a si mismo que es capaz, pero, sobre todo, cuando cree que está siendo “evaluado” (profesor, examinador, compañeros de otro grupo…). Esto le afecta en la producción oral, pues no consigue terminar una frase correctamente y de forma fluida. Y en la producción escrita, puesto que necesita demasiado tiempo para conseguir el resultado que quiere.

Valores positivos: Extremadamente trabajador, dedica mucho tiempo a las tareas y está dispuesto a participar en cualquier actividad o tarea que se plantee. Es capaz de ver cual es su “defecto” e intenta superarlo pero…
Problema del profesor: Encontrar la forma adecuada para ayudarle a reconducir su proceso de aprendizaje.

CASOS – BOGA

CASO 1 (BOGA).
Alumno trabajador, disciplinado, responsable y muy motivado. En el aspecto teórico/gramatical no presenta ningún problema, entiende con facilidad. A nivel de escritura tampoco presenta problemas aparte de los propios de su nivel. 

Pero el problema aparece en la expresión oral, ya que de manera continuada, se expresa utilizando las estructuras de su lengua materna (español), así como la repetición en español de las palabras clave que engloban lo que quiere expresar en euskera.

 Da la sensación de que estudia este idioma como podría estudiar cualquier otra materia,  no con el fin de integrarlo en su vida personal, trabajo,… . En definitiva, podríamos decir que para el alumno es un reto personal.

¿Cómo evaluar a este alumno?

CASO 2 (BOGA).

El alumno en las clases de conversación participa de forma activa, no tiene ningún miedo a utilizar la lengua (mejor o peor, como sabe y puede), y acude a todas ellas habitualmente. Por tanto, se puede decir que muestra una actitud positiva hacia el euskera.   

Por el contrario, el trabajo individual que realiza en casa delante del ordenador es un verdadero caos. Quiere hacer “todo” en el mínimo tiempo posible; podríamos decir que necesita constantemente tener la sensación de que avanza, sin reparar en la calidad del producto. Y de este modo, los resultados obtenidos son cada vez más escasos en lo que se refiere a corrección gramatical. (Paralelismo: Coge la moto para llegar a un destino que se ha marcado, y hace el camino sin tener en cuenta el código de circulación, las medidas de seguridad, al guardia…)

En cuanto a las tutorías, aunque acude a todas las sesiones, siguiendo la misma dinámica que en el trabajo individual no pone nada por su parte: no “pierde tiempo” en prepararlas (será que no le suponen avance alguno).

¿Qué puede hacer el profesor ante un alumno así, que además no hace caso a tus consejos?

CASO 3 (BOGA).

Alumno trabajador, con capacidad, constante y motivado. En el aspecto teórico/gramatical adquiere los conceptos teóricos sin ningún problema, y así los mantiene. Conoce la función que tienen y el contexto en el que deben utilizarse. Por lo tanto, en principio, no debiera presentar ningún problema.

Pero la realidad es bien distinta. Así como en las habilidades de adquisición (lectura y comprensión oral) no presnte problema alguno, en las de producción (escritura y expresión oral) el mensaje es indescifrable e ilegible en muchos casos (la mayoría). Se comprueba que las estructuras las tiene claras y fijadas, pero… 

…¿Qué sucede aquí, cuál es el problema, cómo solucionarlo?

CASO 1 (Setati Gogor)
Este alumno se integro al principio de curso al grupo. Grupo de nivel C1.

Además de los aspectos puramente académicos, (existen??) este alumno ha tenido motivos de adaptación al grupo. Creo que pensaba que era él y, después (contra) todo el resto del grupo. Se veía enfrentado a todo el grupo. Que todo el grupo estaba contra él.

Era un alumno que tenia un buen nivel de euskera a este nivel. Había realizado todos sus estudios en modelo D (todo en euskera). No tenía muchas dificultades para seguir el ritmo de las clases. Pero, se pensaba  que tenía un nivel mejor que el que, en realidad, tenía (que era bueno). Así no admitía correcciones, y menos delante de toda clase. No admitía criticas externas y propias no se hacia.

Por otra parte, en cuanto se encontraba con una tarea que exigía trabajo duro o comprensión de textos que superaban su nivel se negaba a trabajar. Era vago. Ha sido difícil hacerle comprender que podía mejorar el nivel que tenia. Principalmente porque eso le exigía trabajo. No quería trabajar. 

En esa misma línea no admitía nuevas estrategias para mejorar. Sobre todo en la compresión lectora y en la expresión escrita.

CASO 2:ALUMNA MUDA (SETATI GOGOR)

Esta alumna es un caso muy especial por varias razones. Para empezar, ha tenido una asistencia casi del 100% y, sobre todo, su puntualidad ha sido admirable. Además, nunca ha tenido malas caras con el resto por esta razón (yo no habría podido). Siempre ha hecho las tareas que le he mandad, incluso más, que ella ha considerado necesarias para su objetivo que en mayor o menor medida era aprobar el examen.


Incluso ese material trabajado y corregido por ella lo ha compartido con el resto sin ningún problema. Ha participado en todas las actividades programadas fuera del aula.


Hasta ahora todo positivo por lo que te preguntarás cuál es el ”problema”. Que no hay casi manera de hacerle hablar, si no es casi obligándole. Parece contradictorio que habiendo tenido un ambiente muy bueno y propicio, no hallamos sido capaces de que nos hablara ni a mí ni a sus compañeros/as por iniciativa propia, sin preguntas, sin contestaciones monosilábicas…

